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DEFENSA DE CHURUBUSCO 

iestras fueron las consecuencias de la derrota de 
na: era el aniquilamiento de la veterana Divi­

de! Norte y la pérdida de las fortificaciones de 
Antonio que ya no tenían objeto, por poderlas 
!ver el enemigo, coa el camino de San Ángel 

á éste. 

L&Ana desde la noche previó tales desastres -
pudo haber evitado - ordenando desde luego que 
·Yisión evacuara San Ángel al amanecer, rumbo á 

la, disponiendo que se abandonase San Anto­
' destruyendo sus atrincheramientos para concen­

en la segunda linea de defensa. La brigada 
a, á las órdenes del general Pérez, se retiró por 

n al puente de Churubusco, para seguir luego 
Candelaria, lo mismo que la brigada de Reserva 
reneral Rangel, quien contramarchó rumbo á la 

, entrando por la garita del Niño Perdido. 
mexicano quedó á retaguardia con su Estado 

• Los regimientos de IIúsans, Ligero de Vera­
ylos restos de caballería de la División del Norte, 
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200 EPISODIOS ~l!LITARES M~XICANOS 

en ]as primeras horas de la maflana s~ habían i 
porado á las tropas que salían de San An¡?l. 

Los americanos emprendieron una fur10sa pe 
cióncontra éstas, por el camino de Coyoacán, mol 
con sus descargas la retaguardia y los últimos 
gados que eran muertos ó hechos prisioneros. El!: 
último punto hizo alto el general presidente 
organizar sus diversas tropas,. y cuand? todas 
vieron reunidas, prosiguió la retn·ada hacia Cburu 
en cuyo convento estaban de guarnición los cu 
de Guardia Nacional, « Independencia " y« Brav 
al mando de los generales Rincón y Anaya. 

Al mismo tiempo que llegaban de Coyoaeán 
fuerzas de Santa Ana, al puente d: Churubusco 
tropas que se retiraban de Sau Angel, desembo 
también, en confusa retirada, las que defendliA 
fortificaciones de San Antonio, persegmdas por 
columna americana del general Worlh. 

Este jefe tuvo orden del general Scotl para 
saliera de Tlalpam con una fuerte dms10n .~ 
frente de San Antonio, en tanto que las dm, 
Pillow y Twiggs, desprendidas del .campo de Pa 
se aproximaban por la retaguardia para envol 
posición. Bien sabía Scotl que lomado San , 
tenía un camino hacia la capital, co1·to y practi 

para sus trenes. . 
1 El general Don Nicolás Bravo era Jefe de 

donde había, antes de la llegada d.e lo~ c:e~ 
Guardia Nacional," Hidalgo ,, y " Victoria ' 
fuerzas veteranas ó activas procedentes del Sur, 
y otras en número de más de 2 OOO hom;, 
cuerpos de Guardia Nacional constaban de 1, 
y se trasladaron con los demás <le la brigada Ana 
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do del general Rincón, del Peñón á Churubusco, 
18 de Agosto, de donde avanzaron á San Antonio 
9. 
las siete y media de la mañana del funesto 'lü de 
o, recibió el general Bravo la orden de retirarse, 
onando la posición y destruyendo sus fortifi-

nes. Dos horas después emprendió dificultosa­
la marcha, cubriendo la retirada el mismo jefe 

su Estado Mayor y las fuerzas del Sur, Momentos 
ués apareció por el Pedregal una de las brigadas 

Worth, cuyas avanzadas rompieron el fuego sobre 
lumna en marcha, que se fué batiendo con brio y 

hasta el puente de Churubusco donde como 
dicho, ~e encontró con la columda que se reti­

d_e San Angel, originándose entonces una gran 
omón, 

la Ana, que organizaba la defensa del puente, 
que las tropas que venían de San Antonio conti­

so m~rcha hasta las garitas de la capital, no 
las mstancias que sus jefes hicieron por que­

ádefe?derel puenteó el Convento de Cburubusco. 
Xolepmgo Y las inmediaciones de San Antonio 

_ron algunas tropas conteniendo el ;tvance de lo~ 
canos, y resistieron con denuedo liasta quedar 
as por el · • enemigo en cuyo poder tuvieron que 

lalgun~s carros con municiones y piezas de arli­
~ue iban obstrnyendo la calzada y que fueron 

úfües á la columna de Wortb, pues tras ellos se 
!aron al avanzar sobre el puente de Churu-

general Sa l A d , 
I n a na or eno verbalmente á los es Ri · 

itod ncon Y Anaya que defendían el Convento 
a co,[a Y hasta el último trance sostuvieran 
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20. EP[S0D10S MfLTTARES MEXfGA:'i:0S 

tanto que de la cabeza del puente nuestra gruesa al 

llería lanzaba tremendas descargas barriendo lac 
de Tlalpam y sus dos flancos. 

Por desgracia, el enemigo había aprovechado 
gazmente los carros abandonados en la calzada, y 
ellos contestaban el tiroteo, sufriendo menos de Jo 
hubiera tenido que experimentar si se hubieraace 
sin tao gratuita ventaja. No obstante, los proye 
mexicanos de cañón y fusil, siembran la muerte en 
filas americanas. Ordénase en éstas una cargad · 
contra nuestros parapetos, y una columna avania 
el centro del camino, en tanto que otra á su de 
va contra las escarpas de la margen del río, inlen 
flanquear la posición; pero los cañonazos de 
detienen un instante el ímpetu del adversario; 
reanudar la acometida, cuando estallan ante n 
baterías, con formidable estruendo, dos carros de 
ciones que habían quedado abandonados en la 
produciendo estragos terribles ... Vuelven á reb 
los americanos, bajo una nube de tiradores suyQS, 
intentan quebrantar la resistencia de los dele 
del puente, y uno de los cuerpos de su derecha, ani 
por los fuegos nutridos que envuelve□ á lo !aj 
convento que á su turno resiste desesperadamen 
echa sobre las trincheras mexicanas, calando la 

neta .... 
Para resistir la nueva embestida, el coronel 

anima á. los cuerpos Ligeros, gritando vív!IS á 
y mandando tocar diana á las bandas, en cuyoi 
cae atravesado por una bala. 

Precisamente cuando más angustiosa era lasi 
de los defensores del puente, Santa Ana, á •la 
guardia, atento á las peripecias de este comb 
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anos t • 205 os ema el convento al . 
ne que se le pid"ó y _que habrn mandado 

, con urgencia, Santa Ana d . 1 eCI· 

Croquis clel 0 e mbate ele Churubusco. 

fe lanzó en ton ces . 
bra que el enemigoª· ~ontener la amenazadora 

Al erecto el in entaba, cortando nuestra 
' general mexicano d"1 ... r1g10 poi· sl I' 





XJCANOS •os EP!SODlOS lllLITARES ME 

• 1 te Frente al convento t ban e puen . 
instantes a aca . ' ompió sus descargas con 
estableció la baten a que :la brigada de Riler amag 
las nuestras, enÁtanto qu d"1a desde la calzada mis 

d h retaguar , 
por la ercc a. . de Duncán que no pudo 

al la balena 
de TI paro I p iente cooperó al ataque, h d contra e 1 ' 
aprovec a a d f ego de rifle y cañón que 
cerrando el circulo e ud ue las columnas de in 

l . ó al convento antes e q 
vo v1 . definitivos asaltos. . 
tería dieran sus Smith, á la izquierda, rntentó 

La columna del ·ctas descaraas que el fuerle 
, de nu rt o . · 

carse despues d stuvo á muy corla distan , as cuan o e tr 
contesto; m ·1 . hala rasa de cañón y me 
una salva de fus1 ~;ia,tes Reanimáronse; pero otro! 
detuvo á los asa an_ .. on fuego entonces, volvie 
tiradores de reserva luc1er , ndió al fuego con 

1 olumna que iespo 
á contener a c 1 batería americana apoy 

·t1 en tanto que a ' 1 
de sus r1 es, 1 b t llón " Bravos " y asco 
el ataque. Por fin, _e. a a cupaban los redienlei s Patr1c10, que O b 
pañias de an d la izquierda pudieron 
cortinas del freo te Y de 

8
' 1-th al ~ismo tiempo q 

d l olumna e m ' , 1 asa! re troce er a c b . da Riler emprend1a e 
por la derecba, la riga I oh¡' eto de pode,· cargar 

. d gente con e ro esparc1en o su trema derecha; pe 
las incompletas obras ~e ~ad::eoida por el batallón 
también esta columna u:ría las alturas y algunaso 
"Independencia" que cu . s de empezado el al 
avanzadas. Poco tiempo despu: enviaba de refn 

l I convento, Santa na r~le 
genera a « Cbil ancingo " Y «u• . 
los piquetes de" Tlapa ,, la ~erecha, que carec1a 
que ocuparon la parte de 

parapetos. 1 nvento vomitó fuego por 
Durante una hora e co d las sucesivas cargd 

cuatro costados, contenten o 
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enemigo encarnizado intentó varias veces; y en 
o de aquel centro de heroísmo, fuego y muerte, 

estrechando un círculo de hierro, estruendoso y 
ible, en tau to que alió., no muy lejos, á la izquierda 

uardia, tronaban los últimos disparos del puente 
a las columnas de Worth y Pillo"', detenidas it 

vez por la bravura de los cuerpos Ligeros de la 
l<)a Pérez. 

u cuando allí fué imposible la defensa, y la han­
de las estrellas ondeó sobre la posición mexicana, 

fresco de las victoriosas tropas asaltantes contra 
ente, cargaron sobre la retaguardia del Convento, 
· ndo contra él los mismos cañones nuestros. Ante 
lerrible refuerzo que duplicaba las tropas ene­
, lejos de menguarse la resistencia del reducto, 
en proporción,. .. Nuestros valientes que tenian 

anos negras y quemadas por la pólvora, lanzaron 
1 á la patria, y, olvidando la fatiga, siguieron 

do la muerte sobre el enemigo agigantado. 
desgracia, las municiones escaseaban y el general 
n que había mandado infinidad de ayudantes ú 
Ana, pidiendo parque, sólo recibió un carro, que 

la precipitacilln que fué remitido, no se observó su 
resultando ser mayor del que se necesitaba. 

ese,peración para aquellos valientes que pedían, 
ansia noble, parque para seg u ir batiéndose, y que 

lo, resultaba inútil, por una vergonzosa torpQza 
ien pudo haber hecho aquella resistencia de 
bu1co mucbo más terrible y t,·emenda al ad ver­
Yaún m(1s gloriosa para la Patria 1 

los soldados de « San Patricio" , bravos irlan­
l]lleespontáneamente defendieron nuestro Estan­
Pliando á las filas mexicanas por simpatía de 

L 14 

, I' 
''!' :¡ 

1 

: '; 
1 ¡I ' 

' 

; 1 

f l 
1 1 

•1 •I 
', 1 

.: :1 ,, ,¡ 
', :1 ,, 
! 1: 






